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ADVERTENCIA 


Esta  obra — si  es  que  tal  nombre  merece — no  se  pu- 
blica, como  tantas  otras,  por  complacer  á  amigos  entusiastas 
que  hayan  manifestado  deseos  de  verla  impresa,  ni  por  ha- 
ber sido  representada  con  extraordinario  éxito  en  tal  ó  cual 
teatro  :  nada  de  eso.  Se  publica,  lisa  y  llanamente,  porque 
me  da  la  real  gana,  (  así,  clarito )  y  porque,  gracias  á  mis 
imitas,  tengo  con  qué  costear  la  edición. 

Por  estas  razones,  no  me  encomiendo  á  los  lectores, 
ni  á  los  críticos,  ni  á  nadie.  El  que  compre  la  Revista  y 
diga  que  es  mala,  bien  castigado  queda  con  los  centa- 
vos que  le  cuesta,  y  el  que  diga  que  es  buena  sobrado 
premio  tiene  en  el  ejemplar. 

En  cuanto  á  los  críticos,  que  digan  lo  que  les  plazca. 
Si  alguno  me  aplaude  que  los  Santos  Reyes  se  lo  paguen  ; 
y  si  alguno  me  censura,  ¿  qué  podrá  decir  ?  ¿  Que  la  Re- 
vista es  un  despropósito  ?  Cierto,  y  ya  lo  digo  yo  en  la 
cubierta,  para  evitarle  ese  trabajo.  ¿  Que  está  llena  de 
cortes,  recortes,  etc.,  etc.  ?  Cierto  también :  las  mejores 
plumas  de  pájaros  conocidos  y  desconocidos  han  colaborado 
en  ella,  sin  quererlo  ni  saberlo  ;  es  decir,  á  fuerza  de  tijeras. 
Hechas  estas  francas  y  explícitas  declaraciones,  résta- 
me solamente  advertir  que  esta  obra  es  propiedad  de  su 
autor,  y  nadie  podrá  reimprimirla  ni  representarla  sin  su 
autorización;  á  cuyo  efecto  quedan  cumplidos  los  requisitos 
prevenidos  por  la  ley. 

Don  Yo  de  Córdova. 

Ponce,  Agosto  de  1890. 


PERSONAJES 


LA  CIUDAD  DE  PONCE. 
UN  MÉDICO. 
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UN   MAESTRO.... 

EL  SIGLO  XIX > (*) 

UN  DURO  MEJICANO . 

LA  YUCA ) 

LA  TRANVÍA  .... } (*) 

UNA  ONZA  ESPAÑOLA.  ) 


DON  PAÍS 
UN  LOCO 


UN  CRIADO 


Vendedores  ambulantes  que  pasan  por  la  calle 
en  las  escenas  iv  y  x (*) 

Los  trajes  del  Siglo,  la  Onza  y  el  Duro,  alegóricos  ; 
los  del  Médico,  el  Maestro  y  la  Yuca,  en  carácter,  y  los 
demás  á  gusto  de  los  actores. 


(*)    Estos  papeles  pueden  ser  desempeñados  por  un  soto  actor. 
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CTO     ÚNICO 


DECORACIÓN 

Sala  lujosamente  amueblada.  Puertas  laterales  y  dos  al  fondo,  por  las  que 
se  ve  la  calle,  y  en  medio  de  las  cuales  deberá  estar  pintado  el  escudo  de 
Ponce.  En  medio  del  escenario  habrá  un  velador  con  un  timbre,  varios  libros 
de  Comercio  y  algunos  periódicos  en  desorden. 

Al  alzarse  el  telón,  la  Ciudad  de  Ponce  aparece  recostada  en  un  sillón,  con 
un  periódico  en  la  falda,  y  como  si  durmiese. 


ESCENA  I 


La  Ciudad  de  Ponce 

Tranquilamente  dormía 
y  ha  turbado  mi  reposo 
el  sueño  más  delicioso 
que  halagó  mi  fantasía. 

Soñaba  que  de  un  laúd 
dulces  notas  arrancaban, 
y  reina  me  proclamaban 
del  trabajo  y  la  virtud. 

Soñaba  que  sin  exceso 
gozaba,  me  divertía, 
y  que  rápida  subía 
por  la  escala  del  progreso. 

Que  hacía  leales  ventas 
el  Comercio  al  por  mayor, 
y  que  huía  con  horror 
de  las  quiebras  fraudulentas. 
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Que  los  niños  no  pedían 
á  los  viejos  la  candela, 
y  los  maestros  de  escuela 
almorzaban  y  comían. 

Que  ningún  trance  funesto 
mi  exsistencia  aniquilaba, 
y  que  por  fin  nivelaba 
mi  endiablado  presupuesto. 

Que  con  alegría  y  contento 
mi  crédito  recobraba, 
y  si  una  deuda  encontraba 
la  pagaba  en  el  momento. 

Que  lo  que  causaba  males 
lo  censuraba  la  prensa, 
sin  salir  á  la  defensa 
de  intereses  personales. 

Que  en  industria  y  bellas  artes 
progresaba  cada  día, 
y  buscaba  y  no  veía 
el  vicio  por  todas  partes. 

Que  tenía  puerto  franco, 
Banco  con  gran  capital, 
y  el  oro  estaba  á  la  par 
de  los  billetes  del  Banco. 

Que  rica  ya,  millonaria, 
tenía  mis  arcas  repletas 

de  onzas,  duros,  pesetas _ 

¡mil  especies  monetarias! 

Y,  dueña  de  ese  tesoro, 
desde  el  valle  á  la  montaña 
veía  mares  de  caña 
que  producían  rios  de  oro. 

Mas,  lo  que  yo  con  empeño 
tomaba  como  verdad, 
¡ay!  la  triste  realidad 
me  demostró  que  era  un  sueño. 
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Sueño  triste  y  pavoroso 
que  de  angustia  me  ha  llenado, 
porque  el  recuerdo  ha  evocado 
de  un  pasado  venturoso. 

Pasado  en  que  llegué  á  ser 
la  reina  de  Borinquén; 
pasado  en  que  iban  muy  bien 
mis  negocios  por  doquier. 

Con  crédito  ilimitado 
aquí  y  en  el  extranjero, 
por  el  universo  entero 
fué  mi  nombre  respetado. 

Haciendas  á  centenares 
me  daban  pingües  productos, 
y  mil  buques  tras  mis  frutos 
surcaban  todos  los  mares. 

Y,  saldas  todas  mis  cuentas, 
guardé  suma  sobre  suma, 
y  creció  como  la  espuma 
con  mi  crédito  mi  renta. 

\Y  aquel  pasado  opulento 
se  evaporó!     ¡Nada  queda! 

¡Ay!  que  bien  dijo  Espronceda 
que  lo  pasado  es  un  cuento.  (Pausa.) 

Corrió  el  tiempo  y  con  la  edad 
un  diputado  elegí : 
¡  tanto  quiso  hacer  por  mí 
que  al  cabo  me  hizo  ciudad  ! 

Y  con  esta  distinción, 
es  claro,  me  ilusioné, 
y  por  eso  celebré 
la  Feria  y  la  Exposición. 

En  la  via  del  progreso 
fué  un  paso  bien  atrevido : 
{Aparte)  ( ¡  Desde  entonces  no  he  podido 
ver  en  mis  arcas  ni  un  peso.) 


K 
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Me  queda  solo  la  fama, 
y  ese  león  sin  un  diente  {Señala  al  escudo) 
montado  sobre  ese  puente 
que  mil  cuidados  reclama  ; 

Porque  el  rio  Portugués 
diz  que  llevarlo  ha  jurado  ; 
(  y  el  rato  menos  pensado 
va  á  conseguirlo  pardiez). 

Y  enferma,  de  mal  humor 
y  en  condiciones  fatales, 
he  visto  que  van  mis  males 
siempre  de  mal  en  peor. 

Con  un  tremendo  arancel 
que  muerte  al  Comercio  augura, 
veo  á  la  pobre  Agricultura 
que  se  va  junta  con  él. 

¡  Por  do  quier  la  soledad 
y  la  tristeza  do  quier  ! 
¡  Hoy  la  inercia  donde  ayer 
era  todo  actividad ! 

¡  Oh !  si  Ponce  de  León 
de  su  sepulcro  saliera, 
vergüenza  verme  le  diera 
en  tan  triste  situación.   (Pausa) 

Más  he  pensado  una  cosa 
y  la  voy  á  realizar.    (Llama  con  el  timbre) 
Yo  creo  que  va  á  terminar 
situación  tan  azarosa. 

ESCENA.  II 

Ponce  y  un  Criado 

CRIADO.  ¿  Me  llamaba  usted,  señora  ? 

PoNCE.  Sí ;   en  este  diario  leo 

que  en  la  casa  de  aquí  al  lado 

vive  un  afamado  médico 

que  ha  llegado  en  estos  días 

de  paises  extranjeros ; 
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ve  y  dile  que  haga  el  favor 
de  venir  acá  un  momento. 
¿  Y  se  pone  usté  en  sus  manos, 
señora,  sin  conocerlo  ? 
Yo  llamaría  á  los  de  aquí. 
No  te  he  pedido  consejos. 

Señora,  yo  no  he  querido. 

Cállese  el  intruso. 
{Aparte)  ¡Cuerno! 

¿  qué  avispa  le  habrá  picado  ? 
¿  Qué  dices  ? 

Nada. 
(Incómoda.)  Anda  presto.  (Sale  el  criado.) 

ESCENA  III 

PONCE 


Si,  señor,  es  cosa  hecha  ; 
si  ese  médico  es  tan  bueno, 
no  hay  duda  que  yo  me  salvo. 

He  concebido  el  proyecto 
de  someter  á  su  ciencia 
á  todos  esos  enfermos 
que  aquí  se  quejan  y  así 
de  compromisos  saldremos. 

Y  si  acaso  este  no  acierta, 
le  pediré  á  un  curandero 
que  nos  mande  al  otro  mundo; 
pues  para  estar  sin  dinero 
y  sin  salud  vale  más 
estar  en  el  cementerio. 

Allí  no  entran  las  pasiones, 
los  chismes  ni  los  enredos; 
allí  no  se  habla  de  nadie 
ni  se  ve  tanto  embeleco. 

¡Qué  envidiable  es  el  reposo 
de  que  difrutan  los  muertos! 
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ESCENA  IV 
PONCE,  EL  médico  Y  EL  CRIADO,  que  sale  al  momento. 

CRIADO.  Señora,  aquí  está  el  doctor. 

PONCE.  Pues  que  pase.  (Saludándole.)  Caballero.. 

MÉDICO.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

PONCE.  (Al médico)  Sírvase  tomar  asiento. 

,m  (Al  criado)  Avísale  á  Don  País, 

á  la  Yuca  y  al  Maestro, 

al  Siglo  y  á  la  Tranvía, 

á  las  Onzas  y  á  los  Pesos 

y  á  los  demás  personajes 

que  andan  por  ahí  enfermos, 

diciéndoles  de  mi  parte 

que  aquí  á  todos  los  espero 

en  el  acto. 
Criado.  Voy  allá 

y  antes  de  un  minuto  vuelvo.    (Mutis.) 
PONCE.  Doctor,  espero  que  usted 

dispense  si  le  molesto; 

pero  me  encuentro  tan  mala, 

que  usar  sus  recetas  quiero 

á  ver  si  mejoro  un  poco, 

porque  hace  ya  mucho  tiempo 

que  me  acosan  y  me  matan 

horribles  padecimientos. 
MÉDICO.  i  Hay  fiebre  ? 

PONCE.  No  se  me  quita. 

MÉDICO.  (Pulsándola)  ¡  Ah  !   esto  viene  de  lejos. 

PONCE.  Es  verdad  :    hay  muchos  años 

que  vengo  así  padeciendo. 
MÉDICO.  ¿  Cuál  su  régimen  ha  sido  ? 

VENDEDOR.     ( Cantando  por  la  calle) 

¡  Conserva  de  coco  ! 
PONCE.  Fueron 

tan  diferentes  los  recipes, 

doctor,  que  me  prescribieron 

y  que  he  tenido  que  usar, 

que  casi  ni  me  recuerdo. 
MÉDICO.  Bueno  ;    pero,    ¿  obtuvo  usted 

algún  resultado  ? 
PONCE.  Cero. 
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Y  dígame,    ¿  qué  otros  males 
ha  sufrido  usted  ? 

Un  ciento. 
Lo  primero  fué  una  especie 
de  epidemia  que  el  infierno 
trajo  aquí. 

¿  El  cólera  morbo  ? 
El  cólera  no,  los  pesos 
de  aquella  negociación 

de  cédulas 

No  comprendo 

Mas  tarde,  queriendo  dar 

de  suficiencia  un  ejemplo, 

tuve  Exposición  y  Feria 

donde  se  crió  el  Comercio 

é  hicieron  muchos  su  agosto.  . . , 

¿Y  usté  entretanto ? 

Escupiendo, 
Después  la  fiebre  amarilla 
me  partió  de  medio  á  medio, 
y  lo  que  ella  no  hizo 
lo  hicieron  los  compañeros 
de  usted. 

¿  Matar  ? 

¡No! 

No  sé 

entonces 

Yo  me  comprendo. 
Más  luego  caí  en  un  hoyo, 
salí  con  trabajo  inmenso, 
y  como  me  vi  tan  débil 
contratar  quise  un  empréstito; 
más,  busqué  apoyo  en  un  banco 
cuyas  patas  se  rompieron, 
y  me  quebré  dos  costillas 
y  á  poco  más  me  reviento. 

Y  cuando  en  convalecencia 
entraba,  ocurrió  un  suceso 
que  no  me  explico  y  que,  al  fin, 
llenó  de  ronchas  mi  cuerpo. 

¿Yfué ? 

Que  vino  un  cubano 
salido  de  los  infiernos, 
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y  si  me  descuido  un  poco 
no  me  deja  sano  un  hueso. 
Después  una  inundación 
que  con  horror  la  recuerdo, 
me  causó  la  mar  de  víctimas, 
sembró  de  ruinas  el  suelo 
é  hizo  tantos  estragos 
que  todavía  estoy  sintiendo 
sus  efectos. 

MÉDICO.  Yo  he  leido 

que  de  Madrid  le  vinieron 
muchos  millares  de  duros 
para  las  víctimas. 

PONCE.  Cierto, 

y  todo  se  distribuyó. 

Pagué  veinticuatro  pesos 
á  aquellos  que  acreditaron 
que  algún  pariente  perdieron 
en  la  catástrofe. 

MÉDICO.  (Aparte.)  ( Alguno 

valdría  quizá  algo  menos.) 

PONCE.  Al  que  perdió  su  bohío 

le  obsequié  con  quince  pesos, 
y  á  los  de  menor  cuantía 
cuatro  duros  se  le  dieron. 

Construí  dos  grandes  casas 
con  otros  varios  dineros, 
y  unos  cuantos  inundados 
en  ellas  están  viviendo. 

Y  sin  embargo,  doctor, 
me  queda  un  resentimiento. 

MÉDICO.  i  Cuál  ? 

PONCE.  Que  me  están  censurando 

por  ese  repartimiento  ; 
porque  á  todo  el  que  su  pérdida 
pasó  de  cincuenta  pesos, 
no  se  le  dio  ni  una.jicha 
y  están  furiosos. 

MÉDICO.  Lo  creo. 

PONCE.  ¿Y  por  qué  causa  ?     Explíquemelo 

claro. 

MÉDICO.  Al  que  perdió  más, 

señora,  le  dio  U.  menos: 
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y  eso  no  es  justo. 

PONCE.  Es  verdad ; 

pero  yo  ¿  qué  culpa  tengo  ? 

MÉDICO.  De  ese  y  de  otros  asuntos 

hablaremos  en  secreto  : 
siga  usted  enumerando 
los  males  que  está  sufriendo. 

PONCE.  Pues  bien  ;  para  terminar, 

porque  el  cuento  sería  eterno  ; 
sepa  usted  que  las  viruelas 
en  casa  se  me  metieron, 
y  como  yo  no  tomé 
buenas  medidas  á  tiempo, 
campearon  por  esos  mundos 
todo  el  tiempo  que  quisieron, 
y  vinieron  á  marcharse 
cuando  por  bien  lo  tuvieron. 

Ahora  según  me  dicen, 
sufro  otro  padecimiento, 
y  es  un  ataque  de  cuentas 
qne  maldito  si  lo  entiendo, 
por  más  que  ya  me  lo  habían 
anunciado  varios  médicos. 

MÉDICO.  Muy  bien    ¿  y  cuáles  han  sido 

hasta  hoy  los  medicamentos 
que  en  su  cura  han  empleado  ? 

PoNCE.  i  Empleados  f     Muchos  fueron  ; 

pero  inútiles  los  más 
y  provechosos  los  menos. 

Me  han  puesto  mil  cataplasmas 
que  de  extranjís  me  trajeron, 
y  unas  cien  mil  sanguijuelas 
que  de  nada  me  sirvieron. 

MÉDICO.  Diga  usted,  ¿  de  cuando  en  cuando 

no  siente  algunos  mareos  ? 

PONCE.  ¡  Ay  !  ese  síntoma  siempre 

lo  estoy,  por  mi  mal,  sintiendo : 
me  tienen  ya  tan  mareada 
que  sostenerme  no  puedo. 

MÉDICO.  ¿  Y  qué  tal  el  apetito  ? 

PONCE.  Es  lo  mejor  que  conservo  : 

cómo  cuanto  se  presenta, 
aunque  á  veces  nada  encuentro. 
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MÉDICO. 
PONCE. 


MÉDICO. 


PONCE. 


MÉDICO. 

PONCE. 

MÉDICO. 

PONCE. 


¿  Qué  médicos  ha  tenido  ? 
Muchos  tuve  en  poco  tiempo ; 
ingleses,  franceses,  turcos, 
alemanes  y  hasta  griegos  ; 
mas,  no  pudiendo  curarme 
marcharon  por  do  vinieron. 
Pues,  señora,  el  caso  es  grave 
y  á  la  verdad,  no  me  atrevo 
á  usar  ningún  específico, 
sin  consultarlo  primero 
con  los  autores  ilustres 
que  sobre  el  caso  escribieron  ; 
aunque  juzgo  muy  posible 
que  del  mal  al  fin  triunfemos 
con  sangrías  y  con  dieta, 
ó  parecidos  remedios. 
Pues  entonces  no  me  apuro  ; 
si  esos  son  medicamentos, 
me  han  propinado,  doctor, 
varios  superiores  centros 
tantas  dietas  y  sangrías 
que,  es  seguro,  no  me  muero. 

Pero  ni  puedo  creer 
que  esas  curas  tengan  éxito, 
ni  admito  que  nadie  tenga 
por  mi  mejoría  empeño, 
y  tanto  me  sangrarán 
que  me  marche  al  cementerio. 

No  piensan  más  que  en  pedirme, 
pero    ¿  en  darme  á  mí....?  ni  esto    {Señal.) 
Ellos  al  hacerlo  asi 
ejercitan  sus  derechos. 
No  los  ejercen,  los  cobran. 
Es  lo  mismo. 

Yo  no  niego 
que  ellos  el  derecho  tengan 
de  recaudar  los  impuestos, 
y  por  eso  es  que  á  su  pago 
nunca  en  la  vida  me  he  opuesto 
ni  me  opondré:     Yo  censuro, 
doctor,  los  procedimientos. 

¿  Usted  sabe  lo  que  es  un 
considerando  de  apremios  ? 
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MÉDICO. 
PONCE. 


MÉDICO. 

PONCE. 
MÉDICO. 

Pon  ce. 

MÉDICO. 


PONCE. 
MÉDICO. 


PONCE. 
MÉDICO. 


PONCE. 


No,  señora. 

No  me  estraña; 
viene  usted  del  extranjero 
y  el  Considerando  es 
planta  oriunda  de  este  suelo, 
y  tiempo  no  habrá  tenido 
de  conocerla.     Me  alegro. 
Pues  por  causa  de  esa  plaga 
tengo  aquí  la  mar  de  enfermos. 
Pero  la  prensa  se  habrá 
ocupado  en  calma  de  eso. 

Como  está  tan  ocupada 

(Interrumpiéndole)  ¿Ocupada  ?  ju...  ¡te  veo! 

Ocupada  sí,  señor. 

Poco  ha  que  aquí  vine,  cierto  ; 

pero  desde  que  llegué 

hasta  el  presente  momento, 

no  he  visto  en  ella  otra  cosa 

que  el  solemne  vapuleo 

que,  á  diario  y  mutuamente, 

con  sobra  de  ensañamiento 

se  dan  aquí  los  periódicos. 

¿  No  es  así  en  el  extranjero  ? 

«?  Que  ha  de  ser  ?     Vaya  usted  á  todos 

los  países  europeos 

y  verá  usted  qué  periódicos. 

Discuten  en  el  terreno 

de  las  ideas,  más,  no  llegan 

al  personalismo  necio. 

Aquí  es  todo  lo  contrario  : 

aquí  el  paertorriqueñéo, 

el  sancocho,  el  campanario, 

le  absorven  el  más  del  tiempo. 

Hay  aquí  sus  excepciones. 

Ellas  confirman  mi  aserto  ; 

y  si  los  demás  prosiguen 

esa  conducta,  no  arriendo 

las  ganancias. 

Cierto,  cierto  : 
ya  han  sufrido  casi  todos 
denuncias,  multas,  secuestros 
que  á  algunos  de  ellos  costaron 
más  de  un  centenar  de  pesos, 
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MÉDICO. 
PONCE. 


MÉDICO. 
PONCE. 


MÉDICO 

Criado. 

PONCE. 


Es  de  sentirse. 

Pues  yo, 
si  he  de  ser  franca,  me  alegro  ; 
porque,  ¿  les  importa  algo 
que  se  hunda  el  mundo  entero  ? 
Que  se  ocupen  más  de  mí 
y  de  política  menos  ; 
que  pidan  todos  los  días 
franquicias  para  el  Comercio, 
el  cange  de  la  moneda 
que  en  circulación  tenemos, 
protección  para  la  industria, 
rebajas  en  los  impuestos, 
concesión  de  vías  férreas, 
muchas  escuelas,  colegios, 
y  la  instalación  del  Banco 
para  emisión  y  descuento, 
y  que  á  causa  de  las  crisis 
tanta  falta  me  está  haciendo. 
Que  se  ocupen  de  caminos, 
tele'grafos  y  correos 
y  de  otras  cosas,  cu  fin, 
que  valgan  algo,  y  al  menos 
no  tendrán  esos  percances. 
Quiere,  pues,  decirse  que  ellos. ..._.„ 
Hacen  lo  que  les  parece 
y  yo  pago  sus  excesos  ; 
más,  ellos  se  entenderán  ; 
volvamos  á  mis  enfermos. 
Varios  de  los  atacados 
vendrán  aquí  y  yo  espero 
que  usted  los  vea  y  examine. 
Sí,  señora,  los  veremos 
y  haremos  lo  que  se  pueda 
(Sin  entrar.)   Señora  aquí  está  el  Maestro 
(Alertado.)     Que  entre. 

(Al  médico)  Aquí  viene  uno 
que  es  quizás  el  más  enfermo. 


Maestro. 
Ponce. 


ESCENA  V. 

['ONCE.    EL    MÉDICO    Y    El 
{Entrando.)  \  Ay ! 


MAESTRO. 
I        lavl 


ay  ¡     : ay 
Cálmese  usted. 


—19— 

MAESTRO.        Eso  quisiera,    ¡  ay  de  mi ! 

pensé  no  llegar  aquí : 

Muerto  estoy  de  hambre  y  de  sed. 
MÉDICO.  Descanse  usted,  lo  primero, 

y  explique  su  enfermedad  :* 

¿  qué  siente  ? 
Maestro.  Debilidad ; 

llevo  á  dieta  un  mes  entero. 
MÉDICO.           ¿  Y  qué  alimentos  le  dan  ? 
MAESTRO.        Esperanzas. . ilusiones. . . 

me  cambiaría  en  ocasiones 

por  un  pedazo  de  pan. 
MÉDICO.  ¿  Qué  médico  le  asistió  ? 

Maestro.        Ninguno  ;   según  infiero, 

tan  solo  algún  curandero 

hasta  hoy  en  mí  se  ensayó. 

MÉDICO.  No  estraño  que  de  ese  modo 

Maestro.        Me  han  curado  por  gastritis 
MÉDICO.  (Pulsándolo.)     ¡  Y  es  una  sin  difteritis 

que  está  en  su  último  periodo  ! 
Maestro.        Ya  vé  usted  que  situación 

y  debiendo  á  todo  el  mundo  : 

¡  ay  !  en  mi  dolor  profundo 

me  falta  resignación. 

Tan  arrancado  me  miro, 

que  es  forzoso  me  convenza 

de  que  no  tengo  vergüenza, 

pues  no  me  he  pegado  un  tiro. 

Y  quizás  lo  lleve  á  cabo 
si  la  cosa  no  varía : 

ya  el  pulpero  no  me  fía 
ni  una  gata  por  el  rabo. 

Y  es  claro  :  si  no  pagamos, 
¿  como  nos  han  de  fiar  ? 

¿  y  con  qué  hemos  de  pagar 
si  á  fin  de  mes  no  cobramos  ? 
No  sé  qué  fatalidad 
nos  conduce  hacia  el  abismo  : 
decir  Maestro  es  lo  mismo 
que  decir  Necesidad. 
Sufro  ya  tantos  reveses.  .  . . 

MÉDICO.  Vamos  no  hay  que  desmayar. 

Maestro.        ¡  Si  puedo  representar 
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PONCE. 

Maestro. 

Médico. 

Maestro. 

Médico. 

Ponce. 

Maestro. 


Médico. 

Maestro. 

Médico. 

Ponce. 

Médico. 

Maestro. 

Médico. 


Maestro. 


"  El  sitio  de  los  Ingleses. /  " 

Sí ;  más  sitiado  que  yo, 
ni  la  misma  capital 
el  día  que  el  General 
Albert  Cromby  la  sitió. 
Cada  rato  se  presenta 
un  acredor  á  cobrarme, 
ó  que  viene  á  preguntarme 
"  cuando  le  arreglo  la  cuenta." 

Y  yo  con  tono  formal, 

y  sin  que  le  mienta  en  esto, 
en  el  acto  le  contesto  : 
"  el  dia  del  juicio  final 
por  la  tarde." 

Si  es  así. 

(Al  médico)  diga  usted,  ¿  es  vida  esa  ? 

Lo  que  es  usted. con  franqueza. 

¿  No  hay  remedio  para  mi  ? 
Se  cura  con  una  cosa. 
Dinero,  lo  estoy  pensando. 
¡  Si  yo  estoy  atravesando 
la  crisis  más  espantosa.  . . . ! 
Poco  falta  muchas  veces 
para  que  el  mundo  me  vea 
como  al  capitán  Correa  : 
luchando  con  los  Ingleses. 
Entonces 

Lo  sé,  me  muero 

Y  yo  sin  poder  salvarle. 

¿  Y  no  puede  recetarle. .  . .? 

( Interrumpiéndole)  Nada:  dinero,  dinero. 

¡Oh....! 

De  todos  sus  males 
obtendrá  la  curación, 
dándose  fricciones  con 
cuarenta  pesos  mensuales 
pagos  al  contado. 

Calle, 
que  esa  suma  así  pagada 
me  vendría  como  pedrada 
en  ojos  de  Cancio  y  Valle; 
pero  dicen,  caballero, 
que,  tras  de  mucho  tirar, 
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Criado. 

PONCE. 

Criado. 

Maestro 


Ponce. 


MÉDICO. 

Ponce. 

Médico. 

Ponce. 


Médico 

Ponce. 
Médico 


Yuca 
Médico 


Yuca 


vendrán  al  cabo  á  pagar 
el  mes  de  Julio  en  Enero. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  Y  EL  CRIADO 

Señora,  pretende  entrar 
una  vieja,  lo  más  cuca. 
Dijo  su  nombre.    • 

La  Yuca. 
¡  Por  la  Virgen  del  Pilar  ! 
Yo  su  vista  no  resisto, 
y  así  me  marcho  de  aquí: 
si  les  pregunta  por  mí 
díganle  que  no  me  han  visto. 
No  quiero  que  aquí  me  encuentre 
porque  se  marcha  conmigo. 
(A  Ponce)  A  sus  pies. 
(Al  médico)  Adiós,  amigo. 
(Sale  por  el  fondo,  derecha) 
{Al  criado  )  Dile  á  la  Yuca  que  entre. 

ESCENA  VII 
Ponce  y  el  Médico  á  poco  la  Yuca. 

j  Vaya  con  el  personaje 
ese  que  va  á  entrar  ahora  ! 
I  Nunca  lo  vio  ? 

No,  señora 
Hay  pocos  de  su  linaje. 

(  Entra  la  Yuca  por  el  fondo,  izquierda,  y  sa- 
luda con  una  inclinación  de  cabeza.) 
(  A  Po?tce  )  ¿  Este  es  el  azote  cruel 
que  horroriza  al  mundo  entero  ? 
Ese. 

Examinarlo  quiero  : 
acerquémonos  á  él. 
¿  Quién  sois  vos  (A  la  Yuca  ) 
Soy  un  enigma. 
Y  diga,  ¿  por  qué  razón 
lleva  de  la  situación 
y  del  arranque  el  estigma  ? 
Porque  el  hombre  atribulado 
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por  donde  quiera  que  voy, 
no  me  ve  como  yo  soy  : 
solo  me  ve  por  un  lado. 

Y  me  explicaré,  señores. 
MEDICO           Yo  con  atención  le  escucho. 
YUCA                Yo  sé  que  hago  mal,  y  mucho  ; 

pero  hay  yucas  peores. 

Hay  otras  yucas  que  espantan, 

pues  cuando  á  sentarse  llegan, 

hasta  que  todo  lo  siegan 

ya  de  allí  no  se  levantan.  ( Pansa. ) 

Ese  ambicionar  eterno 

de  mezquinas  nulidades, 

entre  otras  calamidades 

es  \ayuca  del  gobierno. 

El  periódico  que  trata 

á  todos  con  saña  igual, 

ese .  ...  es  la  yuca  fatal 

que  á  la  política  mata. 

La  sociedad  que  un  gran  rédito 

ofrece  á  los  capitales 

y  á  todos  los  deja  iguales 

esa  es  la  yuca  del  crédico. 

El  gastar  sin  calcular 

el  haber  que  el  arca  encierra,     • 

es  el  germen  de  una  guerra 

que  es  la  yuca  del  hogar. 

Y  la  vanidad,  la  holganza, 
el  orgullo  y  la  ambición, 
extienden  su  destrucción 
donde  mi  segur  no  alcanza. 
Esas  yucas  con  disfraz 
marchan  con  su  aliento  inmundo 
causando  estragos  al  mundo 

de  que  yo  no  soy  capaz. 

Desde  que  yo  aquí  llegara 

está  el  horizonte  oscuro, 

y  ya  no  se  encuentra  un  duro 

por  un  ojo  de  la  cara, 

y  me  lo  achacan  con  saña  ; 

pero  yo  creo,  señores, 

que  hay  aquí  frutos  menores, 

tabaco,  cacao,  caña, 
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café  , Si  esas  producciones 

con  método  se  explotaran, 

seguro  es  que  terminaran 

de  todos  las  privaciones. 

Pero,  nada  :  la  pereza 

nos  domina  de  tal  modo, 

que  pretendemos  que  todo 

lo  haga  la  naturaleza 
Punce.-  Creo  que  es  así. 

Medico  Lo  será, 

pero  yo  lo  estudiaré  ; 

porque  observo  que  de  usté 

se  quejan  todos. 
YUCA  Verá, 

si  lo  estudia  con  cuidado, 

que  yo  ni  quito  ni  doy 

y  á  donde  me  llaman  voy. 

Punto. 
Punce.  (  Aparte.)  ¡  Qué  bien  se  ha  explicado  ! 

Yuca  {Al  médico)  Ahora  que  me  diga  quiero 

el  remedio  que  se  usa 

para  darle  al  que  me  acusa. 
Medico  Es  muy  sencillo:  dinero. 

Yuca  Pues  si  esa  es  su  receta, 

doctor 

Medico  ¿  Qué  ? 

Yuca  Que  no  la  quiero  : 

¿  Cómo  ha  de  tener  dinero 

quien  nunca  vio  una  peseta  ? 
Medico  Bueno,  señora,  veré 

á  ver  si  con  otro  doy 
Yuca  Está  bien. 

Ponce.  {Aparté)  Segura  estoy 

que  no  lo  hay. 
Yuca  Volveré.  {Sale  por  donde  entró 

saludando  con  una  inclinación  de  cabeza.) 


ESCENA.  VIII 

Ponce  y  el  médico  :  Á  poco  el  siglo 

Médico.  ¿  Queda  mas  jente,  señora  ? 

Ponce.  Queda  aún  un  centenar, 

que  pronto  habrá  de  llegar : 
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(Señalando)  allí  viene  el  Siglo  ahora. 
SIGLO.  (Entrando)  Salud. 

MÉDICO.  Salud. 

PoNCE.  Adelante. 

SlGLO.  Supe  que  hay  aquí  un  gran  médico 

y  quiero  verlo. 
PoNCE.  (Señalando  al  médico.)  El  señor. 

SlGLO.  (Al  médico?)  A  buscar  remedio  vengo. 

Médico.  ¿  Y  qué  es  lo  que  usted  padece  ? 

SlGLO.  ¿  No  lo  ve  usted  ?  Mal  de  viejos, 

que  me  consume  y  me  mata. 
MÉDICO.  Eso  no  tiene  remedio. 

SlGLO.  Algo  sospechaba  yo  ; 

porque  he  visto  á  varios  médicos 

alópatas  y  homeópatas 

que  deben  entender  eso, 

y  unos  menos  y  otros  más, 

todos  me  dieron  remedios  ; 

prueba  clara  y  evidente 

de  que  me  encontraba  enfermo. 

Aquí  todas  las  boticas 

conmigo  su  agosto  hicieron  ; 

por  que  me  propuse  usar 

cuanta  receta  me  dieron, 

por  recobrar  mi  salud 

como  ellos  me  lo  ofrecieron 

con  mucha  seguridad. 
Medico.  Les  engañó  el  buen  deseo. 

Siglo.  Pero,  ¿  y  su  opinión  ? 

MEDICO.  Lo  dicho,  y  aunque  disiento 

de  la  que  han  sustentado 

mis  ilustres  compañeros, 

creo  poder  asegurar 

que  nos  pondremos  de  acuerdo 

en  el  punto  principal. 
SlGLO.  ¿  Y  el  punto  es  que  yo  muero  ? 

Medico.  Y  sin  remedio. 

PoNCE.  (Al  Médico  reconviniéndole.)  Doctor... 

SlGI.o.  (Al  Médico.)  Pues  vayase  usté  al  infierno, 

que  lo  que  es  para  morirse 

nadie  necesitta  médico.  (Pausa.) 

¡  Bien  hice  yo  en  ordenar 

en  forma  mi   testamento  ! 
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MEDICo.  No  debió  apurarse  tanto, 

porque  aun  vivirá  algún  tiempo. 

Siglo.  Es  que  vale  más  pecar 

por  sobra  que  por  defecto. 

Medico.  Tiene  razón. 

PoNCE.  ¿  Y  podríamos 

aquí  reservado  verlo  ? 

SIGLO.  Sí,  señora,  y  si  usted  quiere 

puede  en  alta  voz  leerlo, 
para  que  todos  se  enteren 
de  lo  que  al  mundo  le  dejo. 
Saca  el  testamento  del  bolsillo  y  vá  á  entre- 
garlo á  Ponce. 

PoNCE.  {Rechazándolo?)  Léalo  usted,  que  es  igual 

y  lo  hará  mejor. 

SlGLo  Empiezo. 

{Leyendo)  "En  el  nombre  de  Dios  Padre 

Yo  que  por  mi  suerte  aleve 

soy  el  Siglo  XIX 

y  al  mundo  vine  sin  madre  ; 

acercándose  el  momento 

de  pasar  á  mejor  vida, 

quiero  como  despedida 

otorgar  mi  testamento. 

Declaro  en  primer  lugar 

por  descargar  mi  conciencia, 

que  de  mi  padre  la  herencia 

he  procurado  aumentar. 

Declaro  en  lugar  segundo 

que  por  malicia  ó  error, 

verdad,  vergüenza  y  honor 

son  muy  raros  en  el  mundo 

ítem  más  :  que  al  nacer  yo 

de  mi  herencia  me  incauté 

y  mil  trampas  encontré ; 

mas,  lo  que  es  dinero  nó. 

Declaro  haber  recibido 

como  legado  forzoso, 

un  mundo  necio,  engañoso, 

haragán  y  descreído. 

Declaro  que  entre  los  hombres 

muchos  por  buenos  me  han  dado, 
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que  tan  solo  en  un  juzgado 
podrían  alcanzar  tal  nombre. 
Si  el  inventario  formal 
hiciera  de  mis  legados, 
de  géneros  averiados 
se  formaría  el  capital. 
Hombres  sin  fé  ni  conciencia 
forman  la  gran  mayoría ; 
con  la  moyera  vacía 
muchos,  son  pozos  de  ciencia. 
Hecha,  pues,  la  relación 
de  mis  bienes  y  mis  males 
y  á  los  preceptos  legales 
cediendo  en  esta  ocasión, 
nombro  (que  es  lo  procedente) 
mi  universal  heredero, 
á  mi  hijo  á  quien  espero 
el  llamado  siglo  veinte. 

Y  si  este  formare  queja 
por  lo  que  herada  de  mí, 
díganle  que  recibí 
enredada  la  madeja. 

Le  dejo  cien  mil  cañones, 

sin  que  constituya  mengua  ; 

porque  el  cañón  es  la  lengua 

que  hablan  todas  las  naciones. 

¿  Prueba  ?.  .  . .   Los  Krups,  los  Obuses, 

los  Hontorias  y  adminículos.  . . . 

con  ellos  gané  yo  un  título  : 

el  de  "  siglo  de  las  luces." 

Como  gloria  nacional 

que  mil  venturas  entraña, 

lego  á  mi  querida  España 

el  submarino  Pera/. 

Ella  descubrió  un  mundo, 

para  nuestro  eterno  bien  : 

justo  parece  también 

que  domine  el  mar  profundo. 

Y  á  pesar  de  los  pesares, 
nada  ha  de  poder  la  inquina 
contra  ella  :   en  su  marina 
tiene  ya  al  rey  de  los  mares. 
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— En  cuanto  á  mi  entierro,  mando 

que  se  celebre  con  broma 

y  que  el  que  en  tal  dia  no  coma 

vaya  á  dormir  bostezando." 

(  Dirigiéndose  á  Ponce  ) 

i  Qué  tal  ? 
PONCE.  Bien 

SIGLO.  Voy  á  firmar. 

(  AL  médico)  Le  ha  gustado. 
Medico  Sí,  señor 

Siglo  (A  Ponce) f  ¿  Quiere  usté  hacerme  el  favor...? 

PoNCE  ¿  Pluma  ?  La  voy  á  buscar. 

Siglo  Pues  déme  un  lápiz  que,  en  suma, 

en  este  trance  fatal, 

me  es  enteramente  igual 

firmar  con  lápiz  ó  pluma. 

(  Se  sienta  afirmar.) 

¡Qué  oscuro  está!  ¿  Es  muy  tarde  ? 

Encenderé  el  gas. 

I  Para  qué, 

si  al  fin  lo  mismo  se  vé 

á  oscuras  que  cuando  él  arde  ? 

Cosa  bien  extraña  es  esa, 

porque  es  caro. 

Vaya,  firme. 

Mire  usted,  siento  morirme 

sin  decírselo  á  la  empresa. 

[Firma  y  entrega  el  testamento  á  Ponce.) 

Vaya  allá  mi  testamento, 

que  al  fin  sin  luz  se  firmó  : 

j  ay  !  si  conociera  yo 

á  alguien  del  Ayuntamiento.  . . .(  Pansa  ) 

Nada  me  queda  que  hacer.  . . . 

Medico  Aun  podrá  usté  gozar 

Siglo.  Pronto  me  iré  á  descansar 

á  la  mansión  del  no  ser. 

(  Sale  por  el  fondo,  saludando  antes  á  Ponce 

y  al  Médico.) 

ESCENA  IX 
Ponce  t  el  Medico 

MEDICO  No  sé  quien  está  peor 

de  los  tres  que  he  examinado, 


Ponce 
Medico 


Siglo 

Ponce 
Siglo 


Criado 

Ponce 

Med. 


—28- 

porque  ya  en  la  agonía 
están  sin  remedio  humano. 
La  enfermedad  que  padecen 
es  de  un  género  que  en  vano 
trataría  de  curarla, 
todo  el  proto-medicato. 
{Sin  entrar)  Señora,  el  País. 

Que  pase. 
{Aparté)  Este  será  otro  arrancado. 

ESCENA    X. 
Ponce  el  Medico  y  el  País 


País 

Dios  guarde  á  ustedes  señores. 

Ponce 

Y  á  usted  también. 

País 

A  mí  ya 

bien  poco  es  lo  que  me  falta 

para  mandarme  á  guardar. 

PoNCE 

Tome  usté  asiento. 

País 

Lo  estimo, 

pero  no  hay  necesidad, 

y  aunque  quisiera  sentarme 

no  me  atrevo. 

Médico, 

¿  Qué  le  da 

cuando  se  sienta  ? 

País. 

Es  ya  tanta, 

doctor,  mi  debilidad, 

que  temo  que  si  me  siento 

no  me  podré  levantar 

País. 

Don  País. 

MÉDICO. 

¿  En  qué  se  ocupa  ? 

País. 

En  sudar, 

para  que  no  suden  otros 

que  constipados  están. 

MÉDICO. 

¿  Y  qué  es  lo  que  usted  padece  ? 

País. 

Mal  de  amores. 

MÉDICO. 

A  su  edad, 

¿  está  usted  enamorado  ? 

País. 

No,  no  soy  yo  quien  lo  está; 

mas,  sufro  las  consecuencias. 

MÉDICO. 

Pues  no  me  puedo  explicar.  . . . 
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PAÍS.  Se  lo  diré  en  dos  palabras 

y  así  lo  comprenderá  (Pequeña  pausa:) 

Todo  cuanto  aquí  se  hace, 

salga  bien  ó  salga  mal, 

se  hace  solo  por  mi  amor  : 

por  mi  amor  y  nada  más. 

Que  la  prensa  hace  la  guerra 

á  un  empleado  incapaz  ; 

que  se  proporciona  un  ídolo 

al  que  desea  elevar  ; 

que  se  ocupa  de  sucesos 

de  índole  particular ; 

que  da  aplausos,  que  censura 

ó  que  se  muestra  neutral  ; 

es  el  amor  del  País, 

es  mi  amor  y  nada  más 

el  móvil  de  sus  acciones 

de  estricta  moralidad. 

Que  se  arma  (y  es  frecuente) 

una  lucha  electoral : 

todo  lo  que  hacen  y  gastan 

los  que  pretenden  triunfar, 

yo  lo  sufro  y  yo  lo  pago  ; 

pues  los  que  van  á  luchar 

lo  hacen  solo  por  mi  amor ; 

por  mi  amor  y  nada  más. 

Que  un  diputado  hace  esfuerzos 

y  se  mata  por  probar 

que  tal  ó  cual  destinejo 

vacante  debe  quedar  ; 

no  es  que  la  breva  ambicione 

para  un  pariente  carnal, 

ó  para  aquel  que  maneja 

su  distrito  electoral ; 

porque  al  pedir  la  palabra 

y  pararse  á  perorar, 

es  el  amor  del  País 

quien  le  impulsa  :  nada  más. 

Y  así  se  usa  y  se  abusa 

de  mi  excesiva  bondad, 

y  como  me  ven  que  callo 

y  sufro  sin  replicar, 

aun  viéndome  enfermo  y  pobre 
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me  tratan  sin  candad  : 
todos  pretenden  curarme 
y  aumentan  todos  mi  mal. 

MÉDICO.  ¿Y  qué  remedios  le  han  dado  ? 

PAÍS.  Sanguijuelas  sin  contar. 

MÉDICO.  ¿  Sanguijuelas  ? 

País.  Sí,  señor, 

y  con  tal  tenacidad, 
que  apenas  si  ya  hay  alguna 
que  algo  encuentre  que  chupar. 
Por  eso  estoy  estenuado 
con  fiebre  lenta  y  voraz 
que  me  consume  y  que  pronto 
con  mi  vida  acabará. 

PONCE.  ¡  Pobre  señor  ! 

MÉDICO.  Bien  comprendo 

su  angustia  y  dolor  mortal  ; 
pero  es  su  estado  tan  grave, 
tan  vieja  su  enfermedad, 
que  es  inútil  buscar  médicos  ; 
ninguno  le  curará. 

País.  Con  que  ¿no  hay  ningún  remedio. 

Vendedor.     {Cantando por  la  calle.) 
\  El  premio  de  navidad ! 
¡  Los  quinientos  mil.  . . .  cojerlo  ! 

MÉDICO.  Si  usted  lo  busca  lo  habrá, 

pero  dentro  de  usted  mismo  : 

deje  usted  ya  de  callar ; 

no  sueñe  con  imposibles  ; 

tome  el  camino  legal ; 

dé  á  conocer  los  farsantes 

que  lo  tratan  sin  piedad, 

y  con  su  amor  escudados 

hacen  su  agosto  ;  la  faz 

muéstrele  fosca  y  huraña  ; 

eche  á  tierra  el  pedestal 

falso  en  que  algunos  se  encumbran, 

y  con  noble  dignidad 

dígales  :   "  No  quiero  amores  ; 

todo  el  mundo  á  trabajar 

por  mi  bien  y  el  suyo  propio  : 

á  fuera  todo  holgazán, 


.? 
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y  el  que  quiera  alimentarse 
gane  honradamente  el  pan" 

PAÍS.  ¡  Ay,  doctor  !  yo  bien  lo  hiciera, 

pero  mi  debilidad 
ha  llegado  á  tal  extremo.  . . . 

PONCE.  No  puede,  el  pobre.. 

MÉDICO.  {Al  País)  Ya,  ya 

Comprendo  bien  ;  pero  entonces 
siempre  enfermo  seguirá, 
porque  lo  que  usted  padece 
es  de  un  arranque 

PAÍS.  (Interrumpiéndole)  Cabal. 

MÉDICO.  Y  eso,  unido  á  los  amores 

de  que  usted  me  ha  hablado  ya, 
solo  el  unto  mejicano 
puede  curarlo.  . . . 

País.  (Con  sarcasmo.)       ¡  Ja  !  ¡  ja  ! 

MÉDICO.  Usted  no  tuvo,  ni  tiene, 

ni  lo  ha  de  tener  jamás. 

País.  Se  equivoca  usted,  doctor. 

MÉDICO.  ¿  Que  me  equivoco  ? 

País.  Si  tal. 

MÉDICO.  Pues  dígame  usted  en  qué. 

País.  Présteme  atención  y  así 

de  quien  soy  y  de  quien  fui 

la  relación  le  diré.   [Pequeña  pausa^\ 

Sobre  la  mar  asentado 

y  por  sus  ondas  mecido, 

por  su  constante  gemido 

véome  siempre  arrullado  : 

que  al  mirarme  desgraciado 

el  mar  me  quiere  arrullar 

mis  penas  para  calmar  ; 

pero,  no  obstante  su  anhelo, 

no  puedo  encontrar  consuelo, 

que  es  mi  situación ¡la  mar! 

Pródiga  Naturaleza 

me  rodeó  de  explendores, 

y  sobre  sitial  de  flores 

reclínase  mi  cabeza : 

de  mis  campos  la  belleza 

es  antídoto  al  dolor ; 

brilla  el  sol  del  Ecuador 
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amante  sobre  mi  frente  ; 

( aunque  hablando  francamente 

me  da  un  poco  de  calor.) 

Feraz,  lozana  y  pomposa 

mi  vegetación  florece, 

porque  constante  la  mece 

una  primavera  hermosa : 

con  rapidez  prodigiosa 

veo  mis  frutos  crecer, 

aumentar  y  florecer 

y  todo  sin  que  os  asombre 

lo  hace  la  tierra,  y  el  hombre 

ya  nada  tiene  que  hacer. 

Por  eso  fui  un  tiempo  rico 

mi  nombre  justificando; 

más  fui  bajando,  bajando 

por  causas  que  no  me  explico  : 

hoy  ni  á  medias  justifico 

el  título  que  me  dan  ; 

secas  mis  fuentes  están, 

y,  si  seguimos  así, 

llegaré  á  verme  ¡  ay  de  mí ! 

en  el  estado  de  Adán. 

Aunque  despierta  placeres 

mi  cielo,  rico  en  fulgores, 

de  la  vida  los  rigores 

me  causa  mil  padeceres : 

una  multitud  de  seres 

me  maltratan  á  su  gusto  ; 

ante  el  porvenir  me  asusto, 

pues  son  mis  males  prolijos, 

y. . . .  ¡tengo  una  docena  de  hijos 

que  me  dan  cada  disgusto. . . .! 

En  cambio,  mis  hijas  son 

mi  consuelo,  mi  alegría, 

mi  orgullo,  mi  idolatría, 

mi  más  preciado  blasón  : 

ellas  de  mi  situación 

embellecen  los  rigores ; 

ellas  esmaltan  cual  flores 

de  mi  vida  los  senderos  : 

¡  ah  !  ¿  no  es  verdad,  caballeros,  (Al público) 

que  esas  niñas  son  primores  ? 
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MÉDICO. 


País. 


Su  encantadora  belleza 

propios  y  estraños  admiran, 

y  por  las  gracias  deliran 

que  les  dio  naturaleza : 

su  artística  gentileza 

enojos  causa  y  antojos  ; 

inspiran  sus  labios  rojos 

encantadora  quimera, 

y  se  derrite  cualquiera 

en  la  lumbre  de  sus  ojos. 

Vedlas,  doctor  :  allí  están 

mirándonos  á  los  dos  : 

¿  no  es  verdad  que  el  alma  en  pos 

corre  de  ellas  con  afán  ? 

¿  no  es  verdad  que  á  sus  pies  van 

nuestras  almas  á  postrarse? 

¿  no  es  cierto  que  hay  que  inclinarse 

rendidos  al  conocerlas, 

y  que  no  es  posible  verlas 

verlas sin  enamorarse  ? 

Si  esas,  PaiSj  son  sus  hijas 
tienen  todos  que  adorarlas, 
porque  no  es  posible  hallarlas 
mas  hermosas.     No  se  aflija; 
pues  si  es  que  su  mal  prohija 
de  sus  hijos  el  descuido, 
no  le  darán  al  olvido 
esas  ninfas  candorosas, 

amantes,  bellas,  hermosas 

Así  lo  creo,  y  me  despido  (Mutis.) 


ESCENA  XI 


PONCE   Y   EL   MÉDICO. 


PONCE. 

Medico. 
Ponce. 

MÉDICO. 


Ponce. 


¿  Que  tal  doctor  ? 

Está  grave. 
¿  Y  curarse  no  podría  ? 
Teniendo  la  Economía 
por  compañera,  quien  sabe 
si  al  cabo  podría  lograr 
mejora  en  cien  años. 

¿  Fijos  ? 
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Medico. 
Ponce. 

MÉDICO. 

Ponce. 
Medico. 


Criado. 


Fijos 

¿  Y  de  no ? 

Sus  hijos 
lo  acabarán  de  arruinar. 
¿  Todos  ? 

Todos  no,  á  fe  mia  ; 
hay  un  número  grandísimo 
de  hijos  suyos  honradísimos 
y  que  valen. 
(Anunciando,  sin  entrar.)  La  Tranvía. 

ESCENA  XII 


Ponce  el  Medico  y  la  Tranvía,   que   vestirá  un  traje 
viejo,  roto  y  con  remiendos  de  varios  colores. 

Tranvía.         Saludo  á  ustedes  señores. 
Ponce.  Adelante,  y  tome  asiento. 

Tranvía.        ¿  Usted  es  el  doctor  ? 
Medico.  Yo  soy. 

Tranvía.         Pues  déme  un  medicamento 

que  me  saque  del  estado 

en  que  años  hace  me  encuentro. 
MÉDICO.  ¿  Y  qué  es  lo  que  usted  padece  ? 

Tranvía.         Tristeza,  soledad,  tedio, 

anemia,  abandono 

PONCE.  (Aparte.)  ¡  Pobre ! 

Medico.  No  prosiga  usted  ya  entiendo. 

Tranvía.         No  puede  usted  entender 

cuan  penoso  es  el  olvido 

en  que  aquí  en  Ponce  han  tenido 

á  esta  infelice  mujer. 

Antes  vi  aquí  mil  cariños 

y  empeños  por  obsequiarme, 

y  hoy  he  venido  á  quedarme 

para  juguete  de  niños. 

¡  Ah!  si  yo  hubiera  sabido 

que  iba  á  sufrir  de  ese  modo, 

ni  atada  codo  con  codo 

hubiera  á  Ponce  venido. 

Pero  me  hicieron  creer 

que  aquí  sería  obsequiada, 

correspondida,  mimada, 
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y  que  podría  emprender 
mil  alegres  correrías 
sin  poner  á  mi  ardor  valla, 
y  en  cuanto  iba  á  la  playa 
¡  adiós,  esperanzas  mias  ! 
¡  A  tantos  como  yo  he  visto 
rendirme  sus  homenajes 
allá  en  mis  primeros  viajes, 

y  hoy. . ni  recuerdan  que  existo  ! 

MEDICO.  ¿  Tendrá  familia  tal  vez  ? 

(Señal  afirmativa  de  la  Tranvía.) 

I  Y  porqué  en  llamarla  tarda  ? 
TRANVÍA.         Tengo  una  hermana  bastarda 

que  andaba  por  Mayagüez  ; 

otra  está  en  la  Capital, 

otra  vive  en  Bayamón, 

y  creo  que  su  situación 

no  será  del  todo  mal. 

Y  si  la  prensa  no  miente 

(  como  lo  debo  creer  ), 

á  esta  fecha  creo  tener 

en  Arecibo  un  pariente. 

Pero,  amigo,  estoy  segura 

que  no  han  de  reconocerme  ; 

y  á  más,  no  puedo  moverme 

de  aquí. 
MÉDICO.  Pues  usted  se  apura 

sin  necesidad  señora. 
Tranvía.        ¡  Dice  usted  ! 
MÉDICO.  Y  no  sin  razón  : 

la  de  circunvalación 

que  están  construyendo  ahora, 

ha  de  pasar  por  aquí 

para  ir  á  Guayama,  á  Arroyo... ... 

y  le  prestará  su  apoyo  : 

(A  Ponce.)  ¿  no  cree  usted  que  sea  así  ? 
PONCE.  Ya  está  empezado  el  trayecto 

y  se  ha  gastado  un  buen  pico. 
TRANVÍA.         ¡  Ay  !  señora,  en  Puerto-Rico 

todo  se  queda  en  proyecto. 
MÉDICO  (A  la  Tranvía,)  Los  socios,  señora  mia, 

todos  son  hombres  de  pesos. 
Tranvía.       ¿  De  pesos  ?    ¿  Y  los  tropiezos 
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qué  tiene  la  compañía 
con ? 

MÉDICO  Pasarán  sus  aprietos  ; 

mas,  la  línea  acabarán. 

TtanvÍa.         Doctor,  eso  lo  verán 

los  nietos  de  nuestros  nietos. 
Por  eso  es  que  yo  no  espero 
auxilio  de  ningún  lado, 
y  en  tan  miserable  estado 
es  indudable,  me  muero: 
¿  verdad,  doctor  ? 

MÉDICO.  Mi  pronóstico 

es  que  se  puede  salvar. 

PoNCE.              Pues  proceda  usté  á  formar 
en  seguida  el 

MÉDICO.  ¿  El  diagnóstico  ? 

¿  para  qué  ?  curarla  espero 
con  una  sola  receta. 

TRANVÍA.         (Con  viveza.)  ¿  Cuál  es  ? 

Dése  usté  una  fleta 
con  un  poco  de  dinero  ; 
vaya  al  centro,  al  litoral, 
y  si  busca  sus  amaños, 
en  término  de  dos  años 
doblará  su  capital. 

TRANVÍA.         Usted  se  burla  de  mí, 

doctor,  á  lo  que  yo  infiero  ; 

si  yo  tuviese  dinero, 

¿  qué  vendría  á  buscar  aquí  ? 

Precisamente  eso  es 

lo  que  á  mí  me  está  faltando. 

Medico.  Me  lo  estaba  figurando. 

Ponce.  ¿  Y  otro  medio  .'_-..? 

MÉDICO.  No  hay. 

Tranvía.  Pues, 

señores,  hasta  más  ver.  (Mutis.) 

ESCENA  XIII 
Ponce  y  el  Medico 


Ponce. 
Médico. 


Busque,  doctor. 


No  hallo  nada. 


-37— 

PONCE.  ¡  Qué  mujer  mas  desgraciada  ! 

j  cuanto  debe  padecer-! 
MÉDICO.  Pero  lo  que  yo  no  entiendo 

ni  jamás  podré  entender 

es  el  por  qué  esta  mujer 

aquí  pobre  está  viviendo. 

Aquel  que  aquí  la  importó, 

no  hay  duda  cuartos  tenía. 
PONCE.  Pero  no  le  convenía 

y  otro  negocio  emprendió. 
MÉDICO.  Pues  que  haga  ella  lo  mismo 

y  que  busque  su  acomodo. 
PONCE.  |  Cómo  ! 

MÉDICO.  Realizando  todo 

ese  inútil  mecanismo  ; 

engañando  uno  por  uno 

á  todos  sus  aliados  ; 

cojiendo  mucho  fiado 

y  no  pagando  á  ninguno. 
PoNCE  Eso  es  inmoral. 

Medico  Que  venza 

su  escrúpulo  y  meta  el  diente  : 

hoy  es  persona  decente 

el  que  no  tiene  vergüenza. 

( Gran  alboroto  en  la  calle :   se  oyen  voces,  sil- 
bidos, etc.,  etc.,  que  durarán  breves  instantes. 

PoNCE  toca  el  timbre,  alarmada.) 

ESCENA    XIV 

PoNCE,  el  Médico  y  el  Criado,  que  entra  corriendo  y 
cerrando   las  puertas. 


PoNCE. 


Criado. 

Ponce. 
Criado 


Ponce. 


¿  Quién  causa  tal  estruendo 
y  algazara  tan  inmensa  ? 
4  qué  ocurre  ? 

Nada,  es  la  prensa 
que  está  fuera  discutiendo. 
¿  Sobre  qué  ? 

Sobre  el  dinero 
que  cada  cual  se  gastó 
en  política. 

Si  yo 
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ni  ocuparme  de  eso  quiero, 

¿  qué  buscan  aquí  ? 
Criado.  Hay  dos 

que  se  aporrean  con  candiles  : 

¡  está  el  candilazo.  . . .! 
PONCE.  Diles 

que  vayan  mucho  con  Dios, 

y  que  discutan  con  calma 

sin  dejarse  enfurecer, 

ó  se  acaben  de  romper 

unos  á  otros  el  alma ; 

que  ya  me  tienen  mareada 

con  tanto  y  tanto  escarceo. 
CRIADO.  Que  no  se  soporten  creo. 

PONCE.  Pues  bien,  no  le  digas  nada. 

CRIADO.  También  se  encuentran  ahí 

dos  personajes  de  pro  : 

una  mujer — una  onza 

de  oro — rubia  como  el  sol, 

y  un  duro  que  quiere  á  fuerza 

colarse  aquí  de  rondón. 

Ya  empujan, ...   la  puerta  se  abre.  . . . 
MÉDICO.  Nunca  el  dinero  encontró 

puerta  que  no  se  le  abriese. 
PONCE.  ¡  Adelante ! 

MÉDICO.  ¡  Hermosos  son  ! 

(Al  entrar  las  monedas  sale  el  CRIADO.^ 

ESCENA  XV. 


PONCE,    EL   MÉDICO,    LA    ONZA  Y    EL   DüRO 

PONCE.  (A  la  Onza)  ¿  Cómo  te  has  entrado, 

onza,  de  esta  suerte, 

sin  tener  peligros  ? 

¿  No  miras  que  este  (Por  el  Duro) 

ha  de  resentirse  ? 
ONZA.  ¡  Si  nadie  le  quiere.  . . .! 

Favor  que  le  hago 

si  conmigo  viene. 

Soy  aristocrática 

y  con  estos  entes 

jamás  me  he  juntado  : 

no  quiero  perderme. 
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Hágame  el  favor  de  oirme. 
Prefiérame  á  mí,  doctor. 
Que  hable  uno  solo  primero. 
Bueno,  pues ;  hablaré  yo. 
Yo  la  preferencia  quiero, 
porque  al  cabo  soy  varón. 
Hable. 

En  Méjico  nacimos, 
la  confianza  nos  crió 
y  todo  el  mundo  benévolo 
nos  recibió  con  amor. 
De  mil  apuros  sacamos 
á  más  de  una  situación 
(A  Ponce.)  ¿  Recuerda  usted  nuestro  viage 
cuando  la  negociación 

aquella. ?  El  rico  y  el  pobre 

tuvieron  á  grande  honor 

que  entráramos  por  sus  puertas : 

ninguna  se  nos  cerró. 

Engreído  nuestro  padre 

al  ver  esa  recepción, 

alegre  nos  dijo  un  dia 

lo  que  á  Adán  dijo  el  Señor : 

"  Creced  y  multiplicaos." 

A  esta  magnética  voz 

salimos  por  todas  partes 

cientos miles ¡  qué  sé  yo  ! 

y  existimos  ya  en  el  mundo 
más  que  rayos  tiene  el  sol, 
granos  de  arena  los  mares 
y  el  cielo  estrellas,  doctor. 
Tan  admirable  y  fecunda 
fué  la  multiplicación, 
que  el  oro  ya  avergonzado 
su  faz  dorada  ocukó. 
Figúrese  usted  qué  vida 
será  la  nuestra,  doctor  : 
si  llegamos  á  una  tienda 
nos  dicen  :    "  Vaya  con  Dios." 
Si  en  pago  de  algún  servicio 
se  nos  muestra  con  temor, 
•  Lleve  usted  esa  moneda 
donde  no  la  vea  yo  " 
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gritan  con  marcado  enojo 
y  solo  con  el  baldón 
de  hacernos  perder  ¡  oh  mengua 
parte  de  nuestro  valor, 
se  nos  admite,  ofendiendo 
nuestro  natural  pudor. 
Ha  tiempo  que  en  Aibonito 
el  comercio  se  reunió 
y,  según  me  han  informado, 
lo  primero  que  trató 
fué  de  mandar  á  fundirnos 
ó  á  cangearnos.     El  valor 
nuestro  quedó  por  suelo 
y  aún  no  se  resolvió 
tan  gran  conflicto. 
MEDICo.  ¿  Y  qué  causas 

allí  el  comercio  alegó  ? 
Duro.  ¿  Causa  ?  una  sola. 

Medico.  4  Cuál  fué  ? 

Duro.  Que  éramos  muchos,  doctor. 

MÉDICO.  No  me  parece  bastante. 

DURO.  Eso  mismo  pienso  yo, 

y  por  eso  es  que  pregunto  : 
"¿  Qué  fiebre  nos  atacó 
que  en  contra  nuestra  el  comercio 
arma  esa  conspiración, 
y  hasta  el  señor  Intendente 
la  guerra  nos  declaró  ?  " 
¿  Querrá  usted  creer  que  aquí 
á  todo  aquel  que  nació 
del  ochenta  y  seis  acá 
no  le  dejan  ver  el  sol  ? 
Yo  tuve  que  entrar  por  Guánica 
y  eso  con  gran  precaución  ; 
porque  supe  que  aquí  en  Ponce 
la  Aduana  decomisó 
unos  cuantos. 
MÉDICO.  Muy  bien  hecho. 

DURO.  ¿  Cómo  bien  ? 

MÉDICO.  Como  lo  oyó. 

DURo.  Pues  tómeme  usted  el  pulso, 

hágalo  usted,  por  favor, 
y  aplique  una  medicina 
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MÉDICO. 

Duro. 
Médico. 


Duro. 
Médico. 


Duro 
Médico 

Duro 


Médico. 

Onza 

Médico 

Onza 


■que  la  agena  estimación 
me  devuelva,  ó  que  me  mate ; 
pues  la  muerte  aun  es  mejor 
que  andar  sufriendo  desaires 
de  los  reales  de  vellón, 
pesetas  y  medios  duros 
que  creen  valer  más  que  yo. 
Difícil  es  el  remedio ; 
pero  no  imposible. 
(Con  alegría.)     ¿  Nó  ? 
La  causa  de  vuestros  males 
fué  la  multiplicación  ; 
y  á  enfermedad  matemática 
no  veo  remedio  mejor 
que  el  usar  sus  semejantes, 
y  es  fácil  la  curación. 
¿  Cómo  ? 

Empleando  la  resta 
Que  aquel  aquí  os  importó 
sin  pérdida  de  momento 
se  lleve  sin  compasión 
nueve  partes  por  lo  menos 
de  los  hijos  que  arrojó 
al  mundo,  y  habiendo  pocos 
obtendréis  estimación. 
Y  si  mi  consejo  vale, 
que  os  lleven  á  Nueva- York 
y  os  tomarán  á  la  par, 
que  allí  el  gobierno  aprobó 
un  bilí  para  comprar  plata. 
¡  No  me  lo  diga,  por  Dios  ! 
Cuatro  millones  mensuales 
de  duros  compra. 

Pues  yo 
no  estoy  aquí  ni  un  día  más : 
me  iré  en  el  primer  vapor. 
(Dtirante  el  diálogo  anterior,  Ponce  habrá  es- 
tado Jiablando  en  voz  baja  con  la  Onza.) 
(A  la  Onza)  Y  á  tí,  ¿  qué  te  trae  ? 
habla  ¿  qué  te  duele  ? 

¡  Me  encuentro  tan  mala.  . . .! 
¿  Qué  estraño  accidente.  _.'.1 

Desde  que  aquí  en  Ponce 
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se  alojó  cual  peste 

la  familia  toda 

del  mocito  este, 

no  estoy  tan  segura 

¡  ay !  como  otras  veces. 

De  nuestra  familia 

muchas  inocentes, 

á  estraños  países 

con  saña  inclemente 

fueron  arrastradas 

sin  poder  valerse. 

Ya  quedamos  pocas 

y  es  tal  nuestra  suerte 

que  el  que  de  nosotras 

algunas  posee, 

bajo  siete  llaves 

nos  guarda  y  retiene. 

Del  aire  privadas, 

ni  la  luz  alegre 

del  sol  nos  alumbra, 

ni  el  plácido  ambiente 

respirar  podemos 

y  ahogarnos  pretenden  ; 

porque  la  codicia 

mil  lazos  nos  tiende, 

y  si  á  luz  nos  sacan 

con  justicia  temen 

que  fuera  de  aquí 

cautivas  nos  lleven. 

Denos  un  remedio 

que  libres  nos  deje 

de  extranjeras  manos, 

de  manos  aleves. 

Yo  no  quiero  en  Francia 

Napoleón  volverme, 

ni  libra  esterlina 

entre  los  ingleses. 

Yo  soy  española 

y  no  me  conviene 

que  siendo  tan  pura, 

que  siendo  tan  tenue 

me  lleven  á  extranjís 

y  allá  me  encarcelen. 
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MÉDICO. 


PONCE. 
MÉDICO 


Onza 


Llévense  en  buen  hora 

estos  mozalvetes  (Por  el  duró) 

que  estoy  bien  segura 

que  nadie  lo  siente. 

¡  Vayan  noramala 

donde  falta  hicieren 

esos  mejicanos 

de  que  hay  una  peste  ; 

pero  que  á  las  onzas 

que  son  lo  que  deben 

— cristianas  y  honradas — 

por  Dios,  que  nos  dejen, 

que  aquí  todo  el  mundo 

nos  mima  y  nos  quiere  (  Pausa?) 

(  Al  Médico  )  i  Calla  usted  ?  ¿  en  qué  piensa  ? 

Loco  he  de  volverme 

al  mirar  de  Ponce 

la  mezquina  suerte. 

Aquí  todo  el  mundo 

enferma  de  muerte: 

¿  qué  desgracia  es  esta  ? 

¿  qué  hospital  es  este 

donde  hasta  el  dinero 

enfermo  se  siente  ? 

Tantos  han  venido 

con  estrañas  fiebres, 

tantos  atacados 

de  incurable  peste, 

que  ya  de  mi  ciencia 

no  puedo  valerme. 

Hoy  quemo  mis  libros, 

cierro  el  gabinete, 

y  aquel  que  dolencias 

ó  achaques  tuviere, 

ó  cúrese  solo 

ó  el  diablo  le  lleve. 

¿Y  no  hay  remedio,  doctor  ? 

Señora  mia,  no  lo  encuentro  ; 

porque  estos  dos  que  podrían 

curar  hasta  el  mundo  entero, 

ya  ve  usted  que  se  me  quejan 

y  también  están  enfermos. 

(Levantándose)  Entonces  nos  retiramos. 
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DURO 


MÉDICO. 

Onza. 


Ponce. 


MÉDICO. 


Ponce 
Médico 


Ponce. 

Médico 

Ponce. 


Médico 


Ponce. 


Dispense  usted  lo  molestos 
que  hemos  sido  en  la  consulta 
Adiós. 

Adiós. 

Hasta  luego. 

ESCENA   XVI 
Ponce  y  el  Médico 

Explíqueme  usted,  doctor 

( que  á  la  verdad,  no  lo  entiendo) 

¿  por  qué  en  vez  de  medicinas 

siempre  aplica  usted  dinero  ? 

Por  el  estado  gravísimo 

en  que  encuentro  á  los  enfermos, 

y  por  la  segundad 

que  por  experiencia  tengo 

de  que  esa  panacea  cura 

los  males  del  mundo  entero  : 

patentados  y  específicos 

á  su  lado  son  un  cero  ; 

con  él  la  Farmacopea 

ha  caido,  está  en  el  suelo 

¡  Que  valgan  más  que  la  ciencia 

los  cuartos  ! 

Pues  ya  lo  creo. 
El  dinero  en  este  siglo, 
da  puntapiés  al  talento  : 
teniendo  cuartos,  un  quídam 
es  un  dios  en  este  tiempo  ; 
porque  el  siglo  diez  y  nueve 
se  ha  vuelto  muy  pesetero. 
No  lo  conceptúo  yo  así. 
I  Por  qué  ? 

Porque  el  testamento 
que  aquí  tengo  yo,  da  pruebas 
de  sus  buenos  sentimientos  : 
j  ya  de  menos  lo  echarán 
en  los  siglos  venideros  ! 
Pues  yo  detesto  de  él 
y  de  su  linage  entero  : 
ha  habido  siglos  de  oro, 

también  los  hubo  de  hierro 

El  con  la  electricidad 
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nos  trajo  un  sin  fin  de  inventos 
que  lo  inmortalizarán. 
Medico  Repito 

que  es  el  siglo  del  dinero, 
siglo  de  lo  positivo, 
del  interés 

ESCENA    XVII. 

Ponce  el  Medico  y  el  Loco 


Loco 

{Entra  corriendo)  Aquí  me  entro. 

Medico 

{Aparte)  Este  es  loco  % 

Loco 

{  Al  médico  )                  No  se  ofenda 

por  lo  que  aquí  á  decir  voy. 

Medico 

¿  Y  quién  es  usted  ? 

Loco 

Yo  soy 

gran  intendente. 

Medico 

j  De  Hacienda  ? 

Loco 

Un  hombre  de  buena  fé. 

economista  profundo, 

- 

que  ando  reformando  al  mundo 

como  lo  demostraré. 

Ponce 

Un  hombre  así,  falta  hace. 

Loco 

Pues  cese  ya  vuestro  afán 

Medico 

¿  Y  cuál  es  su  plan  f 

Loco 

¿Mi  plan? 

veremos  si  os  satisface. 

En  él  no  ha  de  andar  rehacía 

mi  lengua,  y  tanto  he  de  hacer 

que  habré  de  satisfacer 

á  la  misma  democracia. 

Y  en  alas  de  mis  deseos 

haré  tanta  concesión, 

que  serán  de  mi  opinión 

los  más  retrógados  neos. 

Ponce 

Diga,  pues,  sus  intensiones, 

Loco 

Primera  de  mis  medidas  : 

desde  hoy  quedan  suprimidas 

todas  las  contribuciones. 

Para  evitar  la  ruina 

que  va  acercándose  ya, 

desde  hoy  nadie  usará 
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la  cédula  Belmontina.  o 

Por  ser  cosas  muy  tiranas, 
desaparecerán  cual  humo 
los  derechos  de  consumo 
y  las  tarifas  de  Aduanas. 

Para  alivio  del  Estado 
conviene  lograr  y  espero 
que  cobre  ya  desde  Enero 
doble  sueldo  el  empleado. 

Y  á  fin  de  que  satisfaga 
el  noble  afán  que  le  guía, 
trabajará  al  mes  un  día 
en.  . .  .ir  á  cobrar  la  paga, 
Con  el  fin  de  no  tener 
tanto  trabajo  y  cuidado 
nombraré  de  diputado 

al  que  no  lo  quiera  ser. 

Y  por  si  en  el  parlamento 
le  agotaren  la  paciencia, 
le  daré  la  preferencia 

á  mudos  de  nacimiento. 
Ya  no  habrá  las  desazones 
que  da  la  indemnización  : 
sin  más  averiguación 
se  pagarán  los  cupones 
vencidos  y  por  vencer; 
y  en  prueba  de  mi  cachaza, 
daré  gratis  en  la  plaza 
de  comer  y  de  beber. 
Todo  el  que  no  siendo  manco 
sepa  leer  y  escribir, 
billetes  podrá  emitir 
teniendo  en  su  casa  un  banco 

Y  si  hay  arranque,  en  auxilio 
del  país  saldré  corriendo 

por  los  pueblos,  repartiendo 

millones  á  domicilio. 

Si  este  plan  generador 

no  mejora  en  nada  á  Ponce, 

que  se  presente  otro  entonce 

á  ver  si  lo  hace  mejor.  (Vase  corriendo.) 
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ESCENA.  XVIII 


PONCE   Y   EL   MEDICO 
MÉDICO.  Lo  dicho  :  ese  hombre  está  loco. 

PONCE.  ¿  LOCO  ? 

Medico.  Sí,  loco  de  atar. 

PONCE.  Los  locos  fuimos  nosotros 

poniéndonos  á  escuchar 
tanto  dislate. 

Medico.  Y  con  todo, 

estuvo  en  lo  natural : 
trazó  de  todas  las  clases 
el  bellísimo  ideal 
— que,  según  tengo  entendido, 
es  comer,  sin  trabajar — 
y  probó  que  es  imposible 
que  se  pueda  contentar 
á  todos,  cuando  en  el  mundo 
el  interés  no  es  igual, 
y  lo  que  á  unos  complace 
suele  herir  á  los  demás. 

PoNCE.  Es  decir  que  cada  uno 

busca  el  bien  particular  ? 

MÉDICO.  Justo :  ¿  qué  me  importa  á  mí 

que  se  mueran  los  demás  ? 
Coma  yo,  y  llévese  al  diablo 
á  los  otros. 

PONCE.  Pues  fiar 

mis  intereses  no  debo 
á  nadie  en  el  mundo 

Medico.  ¡  Ca ! 

El  mundo,  señora  es 
un  eterno  carnaval 
ó  un  gran  teatro. 

PONCE.  ¿  Y  nosotros  ? 

MÉDICO.  Cómicos  y  nada  más. 

Cada  uno  escoje  el  papel 
que  quiere  desempeñar,   , 
y  se  busca  una  careta 
con  la  que  pueda  engañar  : 
donde  cree  usté  ver  un  traje 
está  mirando  un  disfraz. 
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Priva  de  sabio  el  estúpido 

y  de  activo  el  holgazán, 

el  pobre  viste  de  rico 

y  el  pillo  de  hombre  formal. 

En  fin,  viva  usted  segura 

que  todo  falseado  está, 

y  que  aquel  que  más  la  adula 

es  el  que  la  explota  más. 

Créame. 

Ponce.  ¡  Qué  desencanto  ! 

¿  Quién  mis  penas  calmará  ? 

Medico.  Ya  vendrán  años  felices 

cuando  los  hombres,  más  cuerdos, 

su  propia  dicha  no  ahuyenten 

á  fuerza  de  desaciertos. 

La  religión  sacrosanta 

del  que  espiró  en  un  madero, 

dará  la  paz  á  los  hombres 

cuando  ajusten  sus  deseos 

á  las  saludables  máximas 

que  nos  dicta  el  Evangelio. 

Será  buena  la  política 

cuando  nos  determinemos 

á  prescindir  de  pasiones, 

y  en  la  senda  del  progreso 

á  entrar  con  seguro  paso 

buscando  el  bien  de  los  pueblos. 

Las  ciencias,  sublime  antorcha 

del  humano  entendimiento, 

prosperarán  cuando  libres 

extiendan  su  raudo  vuelo 

para  descubrir  arcanos 

en  el  espacio  y  el  tiempo. 

Las  letras,  de  las  naciones 

gala,  orgullo  y  ornamento, 

brillarán  cuando  la  envidia 

de  un  crítico  audaz  ó  necio 

no  pueda  sobreponerse 

á  un  ilustrado  criterio  ; 

cuando  las  reputaciones 

se  funden  solo  en  el  mérito, 

y  ninguno  se  desdeñe 

de  hacer  justicia  al  talento. 
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PONCE. 


MÉDICO. 


Y,  en  fin,  nuestra  agricultura 

y  nuestra  industria  y  comercio, 

prosperarán  cuando  salgan 

de  ese  círculo  de  hierro 

en  que  se  agitan  convulsos 

y  extremecidos  sus  miembros. 

La  paz  será  en  todas  partes 

un  bien  seguro  y  eterno, 

cuando  todos  ejerciten 

sus  deberes  y  derechos, 

sin  que  se  impongan  los  grandes 

ni  se  humillen  los  pequeños  ; 

cuando  el  padre  de  familia, 

tranquilo  en  su  hogar  modesto, 

tenga  en  él  un  santuario 

de  amor,  de  dicha  y  respeto  ; 

cuando  ninguno  pretenda 

vivir  del  trabajo  ageno  ; 

cuando  el  lujo  inmoral  deje 

á  la  caridad  su  puesto, 

y  á  la  pobreza  no  humille 

si  el  pobre  es  honrado  y  bueno.  (Pausa) 

Para  el  bien  que  anhela  el  mundo 

hay  tres  caminos  abiertos  ; 

VIRTUD,  INSTRUCCIÓN,  TRABAJO: 

esos  tres  anchos  senderos 

conducen  pisando  flores 

de  la  libertad  al  templo, 

donde  se  agita  la  dicha 

que  es  de  Dios  seguro  premio. 

Su  programa  está  basado 

en  la  más  sana  moral ; 

pero,  doctor,  yo  lo  veo 

difícil  de  realizar : 

más  aún  ;  en  sus  palabras 

he  creído  adivinar 

que  ya  no  hay  nadie  que  pueda 

mi  situación  mejorar. 

¿  No  es  así  ? 

No  :  todavía 
no  debe  desesperar; 
fé,  esperanza  y  osadía  : 
ese  es  el  plan  general 
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á  que  debe  usté  ajustarse, 
y  entonces  mejorará 

PONCE.  Lo  dudo. 

MÉDICO.  El  siglo  que  viene, 

usted  me  lo  contará. 

PONCE.  Y  entonces  le  pagaré 

porque  hoy  no  tengo  ni  un  real 

MÉDICO.  Queda  mi  cuenta  aplazada, 

desde  ahora  para  entonce. 
(Dirigiéndose  al  público.) 
Y  si  lo  dicho  te  agrada, 
público,  dá  una  palmada 
á  la  Revista  de  Ponce. 

(Telón  á  tiempo.) 
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